
La  Palabra  de  Dios 

 

Ven, Señor, a salvarnos. 
 

� El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 
hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. 
 

� El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos, 
el Señor guarda a los peregrinos. 
 

� Sustenta al huérfano y a la viuda 
 y trastorna el camino de los malvados. 
 El Señor reina eternamente, 
 tu Dios, Sión, de edad en edad. 

 
 
 

 

 El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el 
páramo y la estepa, florecerá como flor de narciso, se 
alegrará con gozo y alegría. Tiene la gloria del Líbano, 
la belleza del Carmelo y del Sarión. Ellos verán la gloria 
del Señor, la belleza de nuestro Dios. 
 Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodi-
llas vacilantes; decid a los cobardes de corazón: 
 «Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios, que 
trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os sal-
vará.» 
 Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sor-
do se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua 
del mudo cantará. Volverán los rescatados del Señor, 
vendrán a Sión con cánticos: en cabeza, alegría perpe-
tua; siguiéndolos, gozo y alegría. Pena y aflicción se 
alejarán. 

 

 Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del Se-
ñor. El labrador aguarda paciente el fruto valioso de la 
tierra, mientras recibe la lluvia temprana y tardía. 
 Tened paciencia también vosotros, manteneos fir-
mes, porque la venida del Señor está cerca. No os 
quejéis, hermanos, unos de otros, para no ser conde-
nados. 
 Mirad que el juez está ya a la puerta. Tomad, her-
manos, como ejemplo de sufrimiento y de paciencia a 
los profetas, que hablaron en nombre del Señor. 

– ALELUYA ! EL ESP¸RITU DEL SEÑOR EST˘ SOBRE M¸; ME 
HA ENVIADO PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO A LOS POBRES. 

     SALMO 145 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 11, 2-11 
    

E n aquel tiempo, Juan, que 
había oído en la cárcel las 

obras del Mesías, le mandó a pre-
guntar por medio de sus discípu-
los:  
«¿Eres tú el que ha de venir o te-
nemos que esperar a otro?» 
Jesús les respondió:  
«Id a anunciar a Juan lo que estáis 
viendo y oyendo: los ciegos ven, y 
los inválidos andan; los leprosos 
quedan limpios, y los sordos oyen; 

los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el 
Evangelio. ¡Y dichoso el que no se escandalice de 
mí !» 
 Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre 
Juan:  «¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una 
caña sacudida por el viento? ¿ O qué fuisteis a ver, un 
hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habi-
tan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis? , ¿a 
ver a un profeta?  
 Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien está 
escrito: "Yo envío mi mensajero delante de ti, para que 
prepare el camino ante ti." 
 Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más 
grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño 
en el reino de los cielos es más grande que él.» 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISA¸AS 35, 1-6A. 10 � LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SANTIAGO 5, 7-10 � 

¿Eres tú el que  

ha de venir o 

tenemos que esperar 

a otro? 



 

S er cristiano no consiste en hablar. Al hombre no se le mide por lo que habla, sino por lo que hace. Hay quienes hablan 
mucho y no hacen nada. Hay quienes hacen mucho y hablan poco. Vale más un corazón sin palabras que palabras 

sin corazón. Hablar es fácil, prometer es fácil.  
 Ser cristiano no es saber mucho de la Biblia, saber mucho de Dios,.... Hay analfabetos que son unos verdaderos santos 
y hay sabios que son unos verdaderos canallas.  
 Juan el Bautista estaba en la cárcel porque, cuando mandan los bandidos, los buenos tienen que ir a la cárcel. Desde allí 
envió a dos discípulos a Jesús para preguntarle si era él el Mesías, es decir, el Salvador que iba a venir al mundo y del que 
hablaban las páginas de la Biblia. Fue entonces cuando Jesús no les presentó palabras, les presentó obras: daba vista a los 
ciegos, daba oído a los sordos, hacía caminar a los tullidos, resucitaba a los muertos y todas sus preferencias eran por los 
pobres. ¡Y cuánto nos cuesta a nosotros darles preferencia a los pobres!  
 Cristo tuvo, sobre todo, obras en favor de los demás. Pasó por el mundo haciendo el bien. Ser cristiano no es prometer, 
ni es protestar, ni es reclamar, aunque tenemos que protestar contra las injusticias y tenemos que reclamar lo que nos perte-
nece. Ser cristiano es, sobre todo, remediar; es tender una mano hacia aquel que nos necesita. Decía Jesús: «Si no creéis 
mis palabras, creed a mis obras». Es que son las obras las que indican si somos cristianos de verdad.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Ivo de Chartres 
23 de diciembre 

 Nació en Beauvais (Francia) el año 
1040. Tras estudiar humanidades y filosofía, 
regresó a Nesle donde ingresó en el Cabil-
do de Canónigos de aquella ciudad. 
 Su fama de hombre docto, espiritual y 
prudente se extendía sin cesar. Fue nom-
brado abad del monasterio de canónigos 
regulares de Beauvais. San Ivo escribió las 
constituciones, organizó la vida común y 
hasta abrió una escuela de teología en la 
que él mismo enseñaba. 
 En 1090 fue nombrado Obispo de Char-
tres. Defendió la Iglesia condenando con 
valentía las malas conductas del monarca y 
de otras autoridades lo que le llevó incluso 
en alguna ocasión a ingresar en prisión. 
Murió en 1116.  

  

Señor Jesús: nos preparamos a celebrar tu venida en-
tre nosotros. La navidad nos remite a lo esencial: “Ha 
aparecido la bondad de Dios y su Amor al hombre ...  

Ayúdanos, Cristo Jesús, a confrontarnos con la bondad 
de Dios y su Amor al hombre. Tú, niño inocente, co-
razón abierto, eres el amor de Dios, gratuito y desin-
teresado. 

Envía tu Espíritu de amor navideño: que nos ilumine a 
los que estamos ciegos de egoísmo. Que mueva co-
razón, pies y manos, especialmente hacia los más 
débiles.  

Que las comunidades cristianas sean ámbitos de liber-
tad y de vida, donde no exista la lepra de la margina-
ción, fruto de normas humanas.  

Que vivamos sin discriminación la lógica de la gratui-
dad, del amor desbordante, como el Padre del cielo 
que hace bajar la lluvia y salir el sol para todos.  

Que remueva de nuestro corazón el rescoldo de intole-
rancia, de intransigencia, de dominio, de imposición.  

Que nos dé a vivir sinceramente la fraternidad. Amén. 

   ORACIÓN 
 
 El acuerdo alcanzado entre el Estado Español y la Santa Sede 
establece que, desde el año 2007 se eliminan las aportaciones 
directas del Estado con cargo a los Presupuestos Generales, des-
aparece la exención del IVA de la que gozaba la Iglesia Católica en 
la adquisición de bienes inmuebles y de objetos destinados al culto.  
 

 Una responsabilidad de todos los católicos: 
 Con este cambio en el modelo de financiación de la Iglesia se 
hace imprescindible que todos los católicos se impliquen en el sos-
tenimiento económico de su Iglesia. Sin su ayuda constante, la la-
bor espiritual y social de la Iglesia sería inviable.  
 

 Una labor ingente, admirable y necesaria: 
 La Iglesia Católica forma parte de la vida cotidiana de nuestro 
país. Su labor contribuye de manera decisiva en la sociedad: en lo 
espiritual, lo cultural, lo educativo y lo social. Miles de personas, 
viviendo su fe, lo hacen posible. 
 

 El sostenimiento económico de la Iglesia pasa a depender ex-
clusivamente de las aportaciones, colectas, donativos, suscripcio-
nes,… y del tanto por ciento de los que marquen con una x en 
la  Declaración de la Renta, que realicen los católicos y los que 
valoren su labor. Sé responsable y colabora económicamente con 
tu Iglesia.  

UN CAMBIO TRASCENDENTAL 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 17: Genealogía de Jesucristo, 
hijo de David. � Génesis 49,1-2. 8-10 
� Salmo 71 � Mateo 1, 1-17 
    

���� Martes, 18: La Virgen concebirá y dará 
a luz un hijo � Jeremías 23, 5-8 
� Salmo 71 � Mateo 1, 18-24 
    

���� Miércoles, 19: El ángel anuncia el nacimiento 
de Juan Bautista � Jueces 13, 2-7. 24-25a 
� Salmo 70 � Lucas 1, 5-25 
    

���� Jueves, 20: Concebirás en tu vientre y 
darás a luz un hijo � Isaías 7, 10-14 
� Salmo 23 � Lucas 1, 26-38    

���� Viernes, 21: œQuién soy yo para que me 
visite la madre de mi Señor? � Cantar 2, 8-14 
� Salmo 32 � Lucas 1, 39-45 
    

���� Sábado, 22: El Poderoso ha hecho obras 
grandes por mí � 1ºSamuel 1, 24-28 
� Salmo 1ºSamuel 2 � Lucas 1, 46-56 

Abran las puertas  
a Cristo 

¡ Ven, Señor Jesús, 
no tardes ! 


